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EDITORIAL 
 
 

 

VIVIR EL ESPÍRITU DE GETSEMANÍ 
 
Queridos hermanos de Getsemaní: 
En este nuevo curso en el que ya vamos caminando con gran ilusión y esperanza, de la mano de San 
José, se nos pide volver la mirada hacia nuestra llamada, hacia nuestro “espíritu”. En las reuniones 
mensuales hemos comenzado a ver los “Estatutos”, ese texto en el que está condensada la esencia 
de lo que el Señor quiere que vivamos y seamos. 
 
Desde siempre, una de las cosas que me llamaba mucho la atención era aquello de que Getsemaní, 
por encima de un grupo o estructura, es un espíritu, una forma de vida que brota del Corazón de 
Jesús, y que es un regalo, que puede vivir cualquiera, en cualquier lugar y estado de vida. Ofrecer la 
vida, con nuestras alegrías y sufrimientos, unidos al Corazón herido del Señor, por la Redención del 
mundo, es algo que, con su ayuda, podemos hacer todos. 
 
Es algo sencillo, pero que necesita de nuestra unión con Cristo para poder ser vivido. Esta unión con 
Él sólo puede ser vivida en la intimidad del amor, es decir en su Corazón. Sólo aquí podremos vivir, 
por medio de la oración, en un trato íntimo y familiar con Él.  
Reavivar nuestra llamada, nuestro espíritu, pasa necesariamente por reavivar nuestra “vida de 
oración”. Sólo con el corazón encendido en el fuego de la oración podremos ir a Cristo, descansar 
en su Corazón y permanecer en Él. 
 
Y desde ese Refugio, podremos mirar con ternura al mundo, y a nuestros hermanos. Este mundo no 
cambiará, nosotros no cambiaremos, si no vivimos la llamada a la santidad, a la radicalidad completa 
del Evangelio, que en nuestro espíritu concreto, se plasma en nuestros compromisos. Que San José 
nos conceda al terminar este año dedicado a él, un corazón fiel, que permanezca y viva confiado 
dentro del Corazón de Jesús. 
 
Madre Nuestra, Virgen María, ven con nosotros a caminar. Madre de Getsemaní, ruega por 
nosotros. 
Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 

 
Antonio Sancho. 

 
 

 

 

 

 

  



3 

“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 
 
 
Queridos hermanos de Getsemaní: 
 
Este mes de noviembre, mes de la Vida, como le gustaba decir al P. Mendizábal, tenemos nuestro 
retiro mensual con un lema muy apropiado para profundizar en lo que somos: “La espiritualidad de 
Getsemaní y el Apostolado de la Oración”. 
 
Desde los comienzos de la vida de nuestro movimiento, estuvo muy presente el Apostolado de la 
Oración. De hecho, Antonio de Jesús, cuando empezó a organizar aquellos retiros mensuales en el 
Convento de Madres Dominicas de Jesús y María, en el barrio de Buenavista, era Consiliario 
diocesano del A.O en Toledo, junto con un jesuita, el P. Mayoral. Recuerdo ver en la solapa de su 
chaqueta la insignia del A.O, esa en la que aparece una cruz que abraza el mundo y en el centro el 
símbolo del Corazón de Jesús.  
 
Cuando preparábamos los retiros, Antonio de Jesús nos hacía escuchar a algunos de nosotros las 
charlas del P. Mendizábal sobre la Redención. También recuerdo, como fuente de inspiración de sus 
charlas, el libro de la Madre Teresa de Calcuta para los sacerdotes colaboradores. Se llamaba “Sitio”, 
que quiere decir “Tengo sed” en latín. La Madre Teresa hablaba ahí de la sed de Cristo por llevar su 
amor a todos los hombres, en especial a los más pobres. Y, ¿cómo olvidarlo?, las constantes 
alusiones a Redemptor hominis de san Juan Pablo II, encíclica programática del Papa.  
 
Las hermanas de la Fraternidad Reparadora, en especial la Hermana Isabel, que entonces estaba en 
Bargas, también nos ayudaba transmitiendo lo que ellas mismas vivían de un modo tan intenso. Las 
enseñanzas del P. Máximo Pérez, que colaboraba estrechamente con el P. Mendizábal en la 
Dirección Nacional del A.O convocaba a muchas personas en los encuentros nacionales del MEJ. 
Toda esta riqueza espiritual iba llegando a aquellos jóvenes, que querían transmitir a los niños el 
espíritu de la Redención.   
 
El Apostolado de la Oración es como sabéis una realidad eclesial conectada con el ministerio del 
Papa. Igual que las Obras Misionales Pontificias ayudan al mundo entero a vivir el espíritu misionero, 
esencial en todo cristiano, así, el Apostolado de la Oración fomenta en toda la Iglesia el espíritu de 
la Redención que se actúa a través del ofrecimiento de la propia vida, unida a Cristo en la santa Misa.  
 
Cada Misa es como un reflejo en la tierra de la ofrenda de Cristo en el Cielo, ante el Padre, por todos 
los hombres. Tiene un valor de redención infinito, por ser Jesucristo Persona Divina. Su Cuerpo, no 
es solo su Cuerpo físico resucitado y glorificado, sino también cada uno de nosotros, que formamos 
un Cuerpo Místico con Él, nuestra Cabeza. 
 
En el altar, su Cuerpo Eucarístico se ofrece por manos de los sacerdotes y nosotros nos vinculamos 
a esa ofrenda con nuestras oraciones, trabajo, sufrimientos y alegrías. Esta es una fuerza de valor 
incalculable, verdadero motor de la vida de la Iglesia. 
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El Papa Francisco ha revitalizado el Apostolado de la Oración, seguramente por ser jesuita y 
conocerlo desde su juventud. Le ha cambiado el nombre y ahora se llama Red Mundial de Oración 
del Papa, aunque no se ha anulado el nombre antiguo de Apostolado de la Oración. Los nombres 
pueden ir cambiando (antes se llamó Cruzada eucarística) según la sensibilidad de la época. La 
realidad no cambia: es la obra de la asociación al sacerdocio de Cristo que, con Corazón de hombre, 
lleva adelante la obra de la Redención, con la Iglesia, su Esposa. 
 
Espero que este retiro nos haga conectar con lo más profundo de nuestra llamada a ser 
corredentores con Cristo Redentor, por el Corazón Inmaculado de María. A Ella le confiamos nuestro 
Movimiento y la vida de cada uno de nosotros. 
 
Con mi afecto y oración, vuestro consiliario 

José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 
 
TESTIMONIO EJERCICIOS ESPIRITUALES DE JÓVENES 
 

 
 
Son mis primeros ejercicios espirituales que hago, me han marcado un antes y un después, porque 
he aprendido a saber amar a Dios. 
Cuando me inscribí, no tenía ni idea de como me iba afectar, era algo nuevo, una experiencia distinta 
a campamentos, pascuas, etc… que siempre estaba acostumbrada. Y con el paso de los días entendí 
de que trataban, de descubrir el amor del Señor hacia nosotros ¿Cómo? Escuchándole en silencio. 
Todos los días ibas aprendiendo algo nuevo, comencé a entender al Señor de una manera distinta, 
una manera más profunda a través de la Biblia, conociendo su vida, su entrega y a partir de ahí como 
me ama ahora a mí. 
Por las tardes, había bastante tiempo para estar con él en la oración y sentía una gran paz mirando 
el rostro del Señor. Fue la primera vez de verdad que sentí y comprendí el amor y la llamada de la 
misericordia de Dios. 
Pero lo que más me llamó la atención de estos ejercicios fue cuando D. Damián nos habló del 
lavatorio de los pies además, lo realizó con nosotros y como Jesús se mostró en la cruz, porque se 
ofreció y se humilló por nosotros hasta dar su vida. Entendí que él nos ama si o si con nuestras 
virtudes y defectos, nos quiere tal y como somos. 
Os invito a hacer ejercicios espirituales especialmente a jóvenes porque es una experiencia increíble 
para vivirla entre tú y Dios. EL SEÑOR NOS ESPERA SIEMPRE para mostrarnos su intimidad y la 
interioridad de su corazón. 

 
Patricia Esteban Pérez 
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TESTIMONIO FRC 

 
 
Volver a la casa de los Padres Paúles siempre es una alegría. 
 
Pero esta vez, era una alegría muy especial, con unas mariposas en el estómago, casi como aquel 
2012, cuando allí nos conocimos. Aquel año fuimos por caminos separados a JRC, y Dios allí nos juntó 
con su Divina Providencia. Este año, volvíamos juntos, como matrimonio a FRC. Y no podía ser más 
especial. Volver a la casa de los Padres Paúles, sí. Volver a casa. 
 
Volver al encuentro, a la llamada, de ese Corazón que cada inicio de curso te espera para darse. 
Volver al encuentro de tantos sacerdotes y ponentes que guían con sus palabras nuestros torpes 
pasos en el camino de la fe. Volver al encuentro de los hermanos, que nos acompañan en el día a 
día, algunos tan lejos, otros tan cerca, pero todos tan unidos en Él. 
 
No hay palabras para plasmar en papel lo que el encuentro de FRC hace en el corazón de un 
matrimonio (y mira que nosotros tenemos poco rodaje…). Un fin de semana tan intenso, tan bonito, 
que ensancha los corazones y los une, tres en uno, poniendo la mirada en lo importante, centrando 
el corazón en lo valioso: el Amor que da Vida. 

 
 

 
MARÍA LÁZARO Y DAVID SUÁREZ 
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FORMACIÓN 
 
HISTORIA DE ESPAÑA CONTADA PARA ESCÉPTICOS: PUEBLOS PRERROMANOS.  
Fenicios en España.  
 
Entre el año -1000 y el -600, los fenicios fundaron algunas colonias en las costas andaluzas: Gades, Malaka, 
Sexi, Abdera (es decir: Cádiz, Málaga, Almuñécar, Adra) y una serie de factorías o fábricas cuya lista se va 
ampliando a medida que progresan los hallazgos arqueológicos. Por lo general se trataba de pequeños 
poblados situados junto a la desembocadura de un río. Estos enclaves cumplían la triple función de servir de 
atracadero y base a los navíos de carga, de fábrica de algunos productos y de centro de almacenamiento y 
distribución. 
Los fenicios no explotaban directamente las minas, se limitaban a suministrar a los jefes indígenas la 
tecnología necesaria y a monopolizar el comercio del metal extraído. Ese pueblo indígena que aparece en 
los textos relativos a España es Tartesos o Tartessos. ¿Qué era Tartessos? Probablemente un reino de 
imprecisos límites sucesor de las culturas megalíticas y argáricas florecidas en la zona. Después de brillar 
durante siglos, de pronto, en el espacio de muy pocos años, Tartessos desapareció del mapa. ¿Qué había 
sucedido? Tartessos se esfumó porque se quedó sin mercados. El año -573 los asirios conquistaron la ciudad 
fenicia de Tiro, la principal cliente de Tartessos. Como consecuencia de esta pérdida, las delicadas vías 
comerciales de la ciudad se trastornaron, y los griegos foceos se apoderaron de esa clientela.  
Cuando Cartago, la sucursal africana de Tiro, reaccionó y tomó al relevo de los fenicios, se encontró con que 
los griegos se habían alzado con la parte más sustanciosa del negocio. Griegos y cartaginenses llegaron a las 
manos en la sonada batalla naval de Alalia (-535), después de la cual establecieron sus respectivas zonas de 
influencia: los griegos comerciarían con el norte de la Península y los cartagineses con Levante y con el sur.  
En el siglo XIX y en el primer tercio del XX, los arqueólogos realizaron fabulosos descubrimientos: Troya, 
Tirinto, las tumbas faraónicas del Valle de los Reyes; Babilonia, Nínive, Persépolis, etc. No quedaba ningún 
imperio por desenterrar y Tartessos no aparecía. Tartessos no apareció porque probablemente nunca 
existió. Lo que los autores antiguos mencionan con ese nombre es un río cercano a Cádiz. Mencionan un 
reino y una región llamados Tartessos, nunca una ciudad. La ciudad solo se nombra a partir de finales del 
siglo -IV, cuando ya hacía varias generaciones que Tartessos se había extinguido. Tartessos seguramente 
nunca pasó de ser una asociación de régulos o caudillos locales en torno a una dinastía algo más fuerte que 
representaba a la colectividad ante los fenicios. Cuando se acabó el negocio, la sociedad se disolvió y cada 
cual tiró por su lado.  
Iberos, falcatas y damas.  
A lo largo de un milenio, los griegos extendieron sus colonias por Asia Menor (actual Turquía), por el sur de 
Italia (que llamaron Magna Grecia), por Sicilia y por la costa mediterránea francesa, donde fundaron 
Marsella.  
Cuando los griegos llegan a nuestra península encontraron que los fenicios se les habían adelantado y 
ocupaban los mejores mercados, así que tuvieron que contenerse con establecer modestas bases en las 
costas catalanas y levantinas, en especial en el golfo de Rosas, que les caía más cerca de su emporio 
marsellés. Los griegos aprovecharon la caída de Tiro para alzarse con sus mercados. La euforia duró poco 
porque los cartagineses, legítimos herederos de Tiro, arremetieron contra los usurpadores y recuperaron el 
terreno perdido.  A los metales y demás productos tradicionales, nuestra península sumó sus mercenarios. 
Tanto griegos como cartagineses, y posteriormente los romanos, que se alzarían con todo el lote, emplearían 
en sus ejércitos a los excelentes guerreros ibéricos. Como se dijo al comienzo, hace dos mil quinientos años, 
la península Ibérica estaba fragmentada en un complejo mosaico de pueblos, cada uno con sus rarezas y 
costumbres. Los más primitivos eran los pastores celtiberos de la Meseta y los celtas castreños del norte, 
aunque quizá no fueran tan salvajes como los pintan griegos y romanos. Por el contrario, el Levante y el sur 
hasta el Algarve portugués estaban poblados por turdetanos e iberos, ya desasnaos por el prolongado trato 
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con fenicios y griegos. Estos iberos sepultaban a sus príncipes en mausoleos tan artísticos como el de Toya 
(Jaén) y eran capaces de crear obras tan bellas como la Dama de Elche.  
La famosa dama ha tenido una historia ajetreada. La descubrieron unos obreros agrícolas en la Alcudia de 
Elche el 4 de agosto de 1897. Casualmente, un hispanista francés, Pierre Paris, veraneaba en casa del cuñado 
del dueño de la finca donde se halló la dama. El francés se prendó de la pieza y la adquirió para el Museo del 
Louvre donde permaneció hasta 1941, año en el que Pétain le cedió a Franco para el Museo del Prado.  Como 
otras damas ibéricas posteriormente encontradas, la de Elche es, en realidad, una elaborada urna funeraria 
que contuvo las cenizas de una ilustre difunta. En realidad, representa a la Diosa Madre mediterránea, 
aunque su idealizada divinidad no oculte del todo los rasgos del modelo humano que la inspiró.  
La península era una babel de dialectos o idiomas de áspero sonido. Los lusitanos y celtiberos se entendían 
con una lengua céltica algo distinta de la usada por sus primos del otro lado de los Pirineos, pero igualmente 
emparentada, aunque fuera de lejos, con el griego y el latín, por pertenecer, como ellas al tronco 
indoeuropeo.  
Los tartesios y los iberos levantinos hablaban extrañas lenguas preindoeuropeas. El idioma en el que se 
expresaban los iberos es, para unos, remoto pariente del vascuence y para otros completamente ajeno a él.  
Los cartagineses.  
El descalabro de sus parientes de Tiro expoliados por la soldadesca babilónica conmocionó a los cartagineses 
y los escarmentó en cabeza ajena. La nueva camada fenicia recriada en las ásperas tierras líbicas era mucho 
más agresiva y osada. Cartago era consciente de que, en un Mediterráneo disputado por nuevas potencias, 
solo el dominio de tierras y el mantenimiento de tropas, aunque fueran mercenarias, les garantizaban la 
estabilidad de sus negocios y el respeto de sus competidores. 
El Mediterráneo se había quedado pequeño a los cartagineses. Sus marineros se aventuraron por el Atlántico 
en busca del oro de Guinea y el estaño de Cornualles y Bretaña. Incluso intentaron fundar colonias estables 
en las costas africanas. Enviaron sesenta barcos pesados con tres mil colonos, pero se les agotaron las 
provisiones a la altura de Senegal y se vieron obligados a regresar. Durante dos siglos, el Mediterráneo fue 
escenario de cruentas batallas navales. Cartagineses y etruscos se aliaban para disputar a los griegos foceos 
las rutas comerciales y las islas de Córcega y Sicilia.  
En estas guerras, los cartagineses emplearon mercenarios españoles, en especial honderos baleares. Desde 
niños los adiestran en el manejo de la honda y, si tienen hambre, tienen que acertar en la diana antes de 
recibir un mendrugo. El año -509 los cartagineses firmaron un tratado de amistad con los romanos, un oscuro 
pueblo itálico que comenzaba a destacar dentro del entorno etrusco. Como todavía eran una potencia 
emergente, de segunda, los romanos no tuvieron inconveniente en aceptar el monopolio marítimo 
cartaginés a cambio solamente de que Cartago no hostigara a sus aliados. La zona de influencia se establecía 
a partir del cabo vagamente denominado Kalen Akroterion.  
Hacia el año -500, los cartagineses recuperaron sin contemplaciones los mercados de la Península después 
de bajar los humos a los caudillos y reyezuelos que habían aprovechado el eclipse fenicio para comerciar por 
su cuenta. Además, instalaron dos bases estratégicas en Ibiza y en Cartagena, aprovechando su magnífico 
puerto natural. La llamaron Cartago Nova (la nueva Cartago). Pasado un siglo, Cartago y Roma habían 
suplantado a griegos focenses y etruscos. En -348 se repartieron el Mediterráneo. La península ibérica quedó 
escindida en dos zonas de influencia: Roma se reservaba el norte y Cartago la región minera del sur, con 
Cartagena. Ya se iban diversificando los recursos y la península Ibérica no solo producía la plata de Sierra 
Morena y Cartagena. Se añade cuanto se criaba sobre la tierra, incluidos los mercenarios celtiberos. Entre 
las exportaciones de la Península destacaban el esparto, la sal, las sazones de atún y el garum. El garum era 
una salsa de consistencia casi líquida que se elaboraba fermentando al sol, durante meses, en grandes 
recipientes, la casquería de atunes, morenas, caballas y esturiones. Todo valía: hocicos, paladares, intestinos 
y gargantas.  
Roma contra Cartago.  
Era inevitable. Cartagineses y romanos se habían repartido el Mediterráneo, pero el Mediterráneo no 
bastaba para contenerlos. Sucesivos tratados comerciales no mitigaron el creciente antagonismo de las dos 
potencias que desembocó primero en guerra fría y después en la primera guerra púnica.  
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Durante veintitrés años, entre 264 a.C y 241 a.C romanos y cartagineses se enfrentaron por tierra y mar. Es 
admirable que los romanos, pueblos de campesinos sin tradición naval, fuesen capaces de improvisar una 
escuadra de guerra copiando una nave enemiga naufragada en sus playas. Más admirable todavía es que 
vencieran en algunas batallas navales y que finalmente se alzaran con la victoria. Los términos de la rendición 
fueron gravosos: Cartago cedía Sicilia y Cerdeña.  
Los humillados cartagineses intentaron compensar la pérdida de sus bellas y productivas colonias con la 
conquista de la península Ibérica. Aquí es cuando aparece el famoso Aníbal. Apenas contaba con veintiún 
años, pero ya había dado sobradas muestras de ser un consumado general y un hábil diplomático. Sometió 
Levante hasta el Ebro y destruyó Sagunto (ciudad que había suscrito amistad con Roma). Roma declaró la 
guerra a Cartago.  
Aníbal en vez de embarcar su ejército lo condujo por tierra, elefantes de guerra incluidos, a través de los 
Alpes nevados e invadió Italia por el norte. Los romanos le salieron al encuentro con ejércitos superiores, 
pero Aníbal los derrotó en tres batallas sucesivas. La escarmentada Roma puso toda la carne en el asador en 
la cuarta, Cannas. Aníbal llegaba con un ejército bastante mermado y puso a sus peores tropas en el centro 
de la línea, el lugar donde el combate sería más enconado. Sucedió lo que Aníbal había previsto: el centro 
cedió terreno ante el empuje enemigo mientras los extremos, formados por mejores tropas, resistían. Se fue 
formando una bolsa en la que los romanos se metieron inadvertidamente. Aníbal cerró esa bolsa por los 
flancos y atacó la retaguardia enemiga con su ágil caballería. Aniquiló el ejército romano.  
Los romanos resistieron en Italia como mejor pudieron los golpes en la península Ibérica, la despensa de 
Aníbal y su punto débil. Aquí derrotaron a Asdrúcal Barca, hermano de Aníbal, aniquilaron los refuerzos que 
había reunido para enviar a Italia, conquistaron Cartagena y se aliaron a los descontentos caudillos indígenas 
para arrebatar aquellas tierras a los cartagineses. 
 

Laura Segovia Redondo 

 

Historia del Apostolado de la Oración 

 Nacimiento 

El APOSTOLADO DE LA ORACIÓN nació en 1844 en una casa de formación de jóvenes jesuitas en Vals, en el 
sur de Francia. El P. Francisco Javier Gautrelet, sj, director espiritual de estos jóvenes, les propuso un modo 
de ser apóstoles y misioneros en sus vidas corrientes, uniendo a Cristo todo lo que hacían durante el día. El 
contexto de la propuesta surge de una situación muy concreta: sacerdotes que realizaban su ministerio como 
misioneros en tierras lejanas, en particular en Madurai, en el sur de India, al volver de visita a la patria, 
pasaban por el seminario donde se habían formado. Con naturalidad y entusiasmo contaban a los jesuitas 
jóvenes de sus trabajos y aventuras, de tantas personas y situaciones necesitadas del Evangelio. Escuchar las 
narraciones del fervor y la acción misionera les entusiasmaba, pero también causó en los jóvenes estudiantes 
de Vals una tristeza y un desánimo, al constatar cuánto les falta para ordenarse sacerdotes y recibir misión: 
los estudios se les hacen interminables, los exámenes áridos, los recreos les resultan pérdida de tiempo, las 
oraciones rutina, los apostolados poca cosa. Buscaban consolación dedicando horas en la biblioteca a leer 
libros sobre India, con el consecuente descuido de sus estudios. El P. Gautrelet les hará entonces una 
propuesta que les permitirá encontrar nuevo sentido en medio de la frustración que experimentaban. En la 
misa del 3 de diciembre de 1844 Gautrelet explica que San Francisco Xavier entregó su vida siguiendo a 
Jesucristo, y que celebrarlo hoy implicaba hacer lo mismo. Francisco Javier llegó hasta las costas de China y 
pasó muchas tribulaciones movido por su amor apasionado a Jesús. Hoy, en las propias circunstancias, toca 
realizar la misma misión cristiana pero aquí, en la casa de formación de Vals, y no en el lejano oriente. Era la 
misma elección, el mismo llamado de Jesús, el mismo amor apasionado, la misma misión, pero con tiempos 
y formas diferentes. Invitaba a todos – estudiantes y profesores, dirigidos suyos y no– a ser misioneros aquí 
y ahora mediante la simple ofrenda a Dios de todo lo que hacían, esforzándose en ser disponibles a Cristo 
para cumplir bien sus obligaciones de cada día. En el caso de los jóvenes, debían antes que nada cumplir bien 
su deber de estudiantes. 
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 Desarrollo 

Al proponerles practicar lo que él llamó un “apostolado de la oración”, el P. Gautrelet les hizo entender que 
más importante que lo que hacían, era el amor y dedicación con el cual lo hacían. No era hacer mucho lo 
que contaba, sino amar mucho. Debían "ofrecer a Dios con amor sus quehaceres de cada día" -les dijo- y 
unirlos a Cristo que seguía ofreciendo su vida por la salvación de la humanidad. Les hizo entender que sus 
vidas eran tan válidas y tan útiles para la misión de la Iglesia que las vidas de los más sacrificados misioneros, 
si ellos las vivían con el mismo amor. Sus vidas serían tan apostólicas como el más fervoroso predicador si 
vivían cada pequeña cosa unidos de corazón al Señor. Lo que importaba era la actitud interior de querer 
renovar su amor por Jesús y de hacer nueva cada día su disponibilidad y entrega de vida. Era el amor del 
Corazón de Jesús el que los había elegido, les decía, debían responderle estando dispuestos a cumplir lo que 
Él les pedía ahora y a responder con generosidad a tanto bien recibido. 
La práctica concreta que el Padre Gautrelet les sugirió para mantener vivo este espíritu era una oración de 
ofrecimiento del día, al inicio de la jornada. Declararían con ello su decisión y su disposición de que todo el 
día fuera para el Señor. Los invitaba a reenfocar cada día la disposición de su vida en la voluntad divina, 
después de quitar de sí todas las afecciones desordenadas, para la salud del ánima, según habían aprendido 
en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio (ver EE 1). Lo que se llamó el Apostolado de la Oración les 
mostraría un camino que les ayudaba a hacer realidad cada día el ideal de buscar y encontrar a Dios en todas 
las cosas, aún en las más sencillas y prosaicas, para en todo amar y servir (EE 233). 
En breve, el AO les proponía el exigente y apasionante camino de vivir en permanente disponibilidad 
apostólica por amor al Señor. Renovarían para cada nueva jornada el sí que habían dado al Señor en los 
Ejercicios espirituales, pidiendo nuevamente la gracia de responder con toda generosidad al llamado del Rey 
Eternal. 

 Difusión 

Estas prácticas y el naciente Apostolado de la Oración se difundieron entre los cristianos de la región cercana 
a Vals, comenzando por los campesinos que los jóvenes jesuitas visitaban los fines de semana. Ellos también 
serían invitados a colaborar en la misión de Cristo viviendo en fidelidad al evangelio y ofreciendo sus trabajos, 
sufrimientos y su oración por la Iglesia. También ellos podían ser apóstoles. En pocos años esta nueva 
propuesta de vida se había difundido en todo el país y más allá, llegando a tener millones de adherentes. Se 
formaron grupos del AO en las parroquias e instituciones católicas, se creó una estructura bien trabada de 
Directores a la cabeza de la nueva asociación en cada diócesis, los obispos se hacían cargo de asegurar su 
vitalidad. El AO pasó en muchos lugares a tener la forma visible y estructurada de un Movimiento eclesial. 
También se proponía el AO sin necesidad de pertenecer a estos grupos específicos, pues todos los cristianos 
eran invitados a vivir su espíritu y a seguir sus sencillas prácticas. Estos dos modos de vivir el AO estaban 
presentes desde sus inicios. Canónicamente se le consideró al poco andar una pía asociación de fieles. 
La práctica del AO daba a sus seguidores un nuevo sentido al esfuerzo y a la rutina de cada día. La tediosa 
vida cotidiana podía ser ahora ofrecida a Dios como un modo de colaboración con Cristo en la misión de la 
Iglesia. 
Dicho de otra manera, el AO les daba medios para vivir el propio bautismo en la simplicidad de la vida 
cotidiana y participar en el sacerdocio de toda la Iglesia, mucho antes que se hablase de la vocación bautismal 
o del sacerdocio común de los fieles. 
A partir de 1910, motivados por los nuevos decretos del Papa Pío X, el AO desea favorecer la comunión de 
los niños y los invita a interceder por la paz en este período de la guerra europea y después mundial. En 1914 
el Congreso Eucarístico internacional en Lourdes llama a “una gran liga eucarística de pequeños que 
suscitaría desde la infancia un movimiento general hacia la Hostia”. 
Animados por el Congreso Eucarístico, algunos grupos se organizan. Se habla de “Ligas eucarísticas” y de 
“cruzadas de oración infantil”. Algunos entre ellos se vinculan al Apostolado de la Oración. Es en el seno de 
la Cruzada de Bordeaux, creado el 13 de noviembre de 1915 por el padre Albert Bessières sj y Geneviève 
Boselli, que tiene origen la “Cruzada Eucarística” como tal.  
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 Intenciones del Papa 

En el período entre el año 1890 y 1896 el Papa se interesó por hacer suya esta inmensa red de católicos que 
ofrecían sus vidas y su dedicación para apoyar espiritualmente la misión de la Iglesia. La asumió como una 
obra propia del Papa y la confió a la Compañía de Jesús en la persona del Padre General. Además, desde esa 
fecha comenzó a encomendarle al AO una intención mensual de oración que expresaba una preocupación 
suya por la cual pedía oraciones a todos los católicos.  
A partir de 1928 se añadió una segunda intención de oración, de manera que el AO recibiría del Papa dos 
intenciones de oración para cada mes y se encargaría de difundirlas en todo el mundo católico. Se llamaron 
Intención General e Intención Misionera. 
Orar con estas intenciones por temas mundiales de la sociedad y de la Iglesia, de modo especial por los 
llamados “países de misión”, ensanchaban el horizonte de todos esos creyentes a dimensiones universales. 
Junto con fortalecer su sentido de pertenencia a la Iglesia, se sentían apóstoles elegidos por Jesús para 
colaborar con él, sintiendo que sus sencillas vidas se hacían útiles para sostener la misión de la Iglesia.El 
enunciado de los temas propuestos por el Papa año tras año ha evolucionado hasta nuestros días, donde 
constatamos que una buena parte de las intenciones de oración manifiestan la preocupación de la Iglesia 
universal por la paz y la justicia en el mundo. Orar por ellas plantea mes a mes a los cristianos grandes 
desafíos y necesidades de la humanidad, por las cuales son invitados a comprometer sus vidas en oración y 
en servicio. 

 Hoy 

Desde hace unos años, el Apostolado de la Oración comenzó un proceso de recreación. Esta recreación ha 
sido necesaria para que este tesoro espiritual de la Iglesia se pueda comunicar a más personas, 
especialmente a las nuevas generaciones, y también para que seamos más fieles a la misión que la Santa 
Sede nos confía desde finales del siglo XIX. Nuestra misión es orar y vivir los desafíos de la humanidad y de 
la misión de la Iglesia expresados en las intenciones de oración del Papa. Esto no es posible sin una profunda 
comunión con el Corazón de Jesús, por eso proponemos a los que quieren formar parte de esta red un 
itinerario espiritual, el “Camino del Corazón”, que conduce a nuestro corazón a estar profundamente unidos 
al Corazón de Jesús, en una misión de compasión por el mundo. 
Este proceso de recreación no cambia el Apostolado de la Oración en algo totalmente nuevo o diferente, 
sino que nos ayuda a ir más en profundidad y fidelidad al Corazón de Jesús.  
Las personas que descubren la Red Mundial de Oración del Papa pueden constituir comunidades que 
asumen ya completamente la “refundación”. El Camino del corazón es el itinerario espiritual que encarna 
esta refundación. 
Estas comunidades no solamente oran y asumen una actitud interior de disponibilidad para colaborar con la 
misión de la Iglesia, sino que se movilizan concretamente, buscando la manera de ponerse al servicio de los 
desafíos de la humanidad y de las necesidades de la Iglesia. Las personas que integran estas comunidades se 
comprometen, personal y grupalmente, a vivir según la dinámica del Corazón de Jesús. Asimismo, dicen los 
estatutos (2.2) apoyarán a nuestra rama juvenil el Movimiento Eucarístico Juvenil allí donde exista, o la 
pastoral juvenil (parroquia o colegio, etc.). 
Todo proceso de recreación puede crear malentendidos, tensiones y miedos. Lo importante es poner nuestra 
confianza en el Señor, pues es Él quien nos conduce. La Red Mundial de Oración del Papa (Apostolado de la 
Oración) es esencial para la misión de la Iglesia, pues no hay misión, dócil al Espíritu del Señor, sin oración. 
Hoy como ayer el Señor le da su fuego, el de su Corazón. 
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Noviembre 2021 
Recemos para que las personas, que sufren de depresión o 
agotamiento extremo, reciban apoyo de todos y una luz que les abra 
a la vida. 
 
 
 
 

 

 
 
Noviembre 2021 
Por los cristianos perseguidos, para que sientan el consuelo y la fortaleza de Dios, la ayuda de 
nuestra oración, y nunca se invoque el santo nombre de Dios para justificar la violencia y la muerte. 
 
 
 
 
 
 20 de noviembre convivencia 4º compromiso. 

 
 17-18 de diciembre retiro de Navidad. Festival navideño. 
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contacto@movimientoapostolicogetsemani.com 
 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/

